
Miguel
Fernandez.

E
l estudio “Chile de Cambios”, rea-
lizado por Faro UDD, explora las
principales preocupaciones de
las generaciones chilenas actua-

les. Un dato clave para comenzar: Chile
ocupa el segundo lugar en Latinoamérica
en temor a perder el empleo, con un 63%,
superado solo por México y seguido por
Ecuador y Venezuela. Entre los millen-
nials, destaca un marcado pesimismo
frente a la economía, el miedo al desem-
pleo y un inesperado retorno a institucio-
nes como la religión, que parecían estar en
declive. ¿Qué hay detrás de estos cambios?

Miguel Ángel Fernández, subdirector
académico de Faro UDD, investigador del
Centro de Políticas Públicas y de la Facultad
de Gobierno de la Universidad del Desarro-
llo, es autor del estudio junto a María José
del Solar.

Fernández es Ph.D. en Ciencia Política
y Master of Arts en Political Science por
Boston University, además de Magíster en
Dirección y Control de la Gestión Pública
por la Universidad San Sebastián y Licen-
ciado en Ciencia Política y Políticas Públi-
cas por la UDD.

—Llama la atención la visión nega-

tiva de las generaciones actuales que

aparecen el estudio ¿estamos peor o

consideras que los jóvenes están más

vulnerables que antes?

—Están en un estado de pesimismo ab-
soluto porque viven atrapados en lo que se
conoce como la trampa del ingreso medio.
Si miramos la historia del país y nos pregun-
tamos “¿Qué le pasa a Chile?”, encontramos
un punto clave: la transición desde el opti-
mismo inicial hacia un estancamiento en su
desarrollo. A finales de los 80 y durante los
90, Chile vivió un periodo de promesas que
muchos identificaron como el “sueño chile-

no”. Este ideal se materializaba en la casa
propia, una familia con dos hijos y un hori-
zonte de progreso claro. Fue un modelo que
definió a una generación cuyos padres apro-
vecharon el auge económico de esa época.
Sin embargo, con el paso del tiempo, esa
promesa comenzó a desvanecerse.

"La generación actual, compuesta
principalmente por millennials, creció en
un entorno donde ese sueño era tangible.
Vieron cómo sus padres se beneficiaban de
un crecimiento sostenido y desarrollaron
sus expectativas en comparación con esa
realidad. Sin embargo, cuando les llegó el
turno de asumir sus propias responsabili-
dades, especialmente a partir de 2010, se
encontraron con un mercado laboral y una
economía que ya no reflejaban el contexto
en el que fueron criados. Esta desconexión
ha dado lugar a una generación profunda-
mente frustrada. Esa frustración se traduce
en el pesimismo frente a la economía, el te-
mor al desempleo y un retorno a institucio-
nes que parecían estar en declive, como la
religión. Es una generación que no conoció
lo que era la inflación ni un país que no es-
tuviera creciendo a tasas altas. Sin embar-
go, al incorporarse al mundo laboral, se en-
contraron con una economía ralentizada,
menos oportunidades y un país en aparen-

te estancamiento".
—¿Podría interpretarse que esta ge-

neración, que creció en un contexto de

mayor comodidad y acceso a bienes ma-

teriales, ha desarrollado un mayor te-

mor a perder ese confort en el que fue

formado?

—Es la generación que ha tenido las
mejores condiciones materiales de existen-
cia en la historia de Chile, pero que tam-
bién creció observando un estancamiento
significativo. Desde el punto de vista de la
sociología política, durante su proceso de
socialización —cuando empiezan a enten-
der su rol público y sus relaciones con el
resto—, vivió en un mundo donde todo pa-
recía estar a un cambio de canal de televi-
sión. Crecieron viendo oportunidades de
viajar, de conocer el mundo, y dejaron de
compararse con sus pares locales para ha-
cerlo con el resto del mundo. Además, fue-
ron adolescentes cuando surgieron las re-
des sociales, lo que amplificó esa compara-
ción global. Estas plataformas no solo les
permitieron mirar más allá de su entorno,
sino que también contribuyeron a generar
expectativas más altas. Para ellos, lo básico
—la casa, el título universitario y las buenas
oportunidades— era algo que daban por
sentado. Sin embargo, esa globalización de 

Miguel Ángel Fernández:

“Es la generación que ha

tenido las mejores

condiciones materiales

de existencia en la

historia de Chile, pero

que también creció

observando un

estancamiento

significativo”, comenta el

investigador de Faro UDD.
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“El 80% de los
jóvenes creen
que sus hijos
estarán peor
que ellos”
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la información, que en principio ampliaba
horizontes, también los llevó a experimen-
tar una gran frustración al no poder alcan-
zar lo que consideraban mínimo.

“Esta generación enfrenta
decisiones cruciales”

—¿Cuáles son las tensiones a las

que se enfrentan los millennials?

—Esta generación enfrenta decisiones
cruciales: elegir entre una vida de viajes o
una vida más tradicional centrada en el
ahorro, por ejemplo, para adquirir una vi-
vienda. Y cuando miran los indicadores
macroeconómicos, advierten una realidad
desalentadora: mientras los salarios reales
han aumentado de manera modesta en la
última década, el costo de la vivienda ha su-
bido mucho más rápido, ampliando la bre-
cha. En su transición a la adultez, estas per-
sonas comienzan a formar familia o a pen-
sar en hacerlo. Aquí surge otro problema: la
oferta de educación de calidad es cada vez
más limitada. Ahora, tienen que elegir entre
colegios privados, cuyos costos han aumen-
tado significativamente, y el sistema públi-
co, donde la asignación mediante tómbola
genera incertidumbre. Lo irónico es que es-
ta misma generación fue la que impulsó
grandes cambios sociales en los movimien-
tos de finales de los 2000 y principios de la
década de 2010, cuando aún no tenían hijos
y no sentían esta presión de la adultez. Hoy
viven una disyuntiva: quieren disfrutar los
beneficios de un país desarrollado, pero se
encuentran en un país estancado, atrapado
en la clásica definición de la trampa del in-
greso medio.

—Según un estudio de la SECOM,

publicado por La Tercera, quienes están

dejando de apoyar a Gabriel Boric son

los treintañeros que han sido padres; al

parecer sus prioridades han cambiado.

—La economía ha jugado un rol clave
en el ajuste de expectativas entre genera-
ciones. Por ejemplo, alguien que ingresó al
mercado laboral en 2010, encontró un
mercado dinámico, con acceso favorable a
créditos para adquirir su primera vivienda.
En ese momento, el boom inmobiliario en
Santiago Centro hacía realista para jóvenes
profesionales o algunos funcionarios com-
prar un departamento y vivir de manera
independiente. En contraste, alguien que
ingresó al mercado en 2017 o 2018, se en-
frentó a un escenario muy distinto. Las
condiciones ya no eran las mismas, y las
oportunidades para acceder a vivienda ha-
bían disminuido considerablemente.

—Eso también debe impactar en su

salud mental y esperanzas frente al fu-

turo.

—Cuando se les pregunta a los alum-
nos sobre su percepción frente al cambio
climático y el futuro del medioambiente,
la respuesta suele ser muy negativa. Sin
embargo, encontramos avances significa-
tivos. Por ejemplo, en los últimos 50 años,
EE.UU. ha reducido sus emisiones de CO2
per cápita a la mitad. Además, los com-
promisos del Protocolo de Kioto de 1987,
como la eliminación de los hidrofluoro-
carbonos que dañan la capa de ozono, se

han cumplido en un 99%. 
El problema es que la información

que reciben los jóvenes a través de redes
sociales y formatos cortos suele carecer de
contexto y pensamiento crítico. Este cons-
tante bombardeo de noticias sobre la crisis
climática genera la percepción de que es-
tamos en un punto sin retorno, lo que ali-
menta un pesimismo profundo. De hecho,
el 80% de los jóvenes hoy en día creen que
sus hijos estarán peor que ellos. Ese es un
dato brutal.

“Uno de los fenómenos más
significativos ha sido el auge
de los grupos evangélicos”

—Según tu estudio, “los Millennials

muestran los mayores niveles de con-

fianza en la Iglesia y compromiso reli-

gioso en el año 2023, superando a la Ge-

neración X y Baby Boomers”. Es un dato

que llama la atención en una sociedad

supuestamente cada vez más seculari-

zada ¿a qué lo atribuyes? 

—Hay un elemento fundamental en la
experiencia de los millennials con las insti-
tuciones religiosas. Sus padres crecieron
en un país donde ellas eran centrales, no
solo en la generación de capital social sino
también en la construcción de identidad
propia. La iglesia, la comunidad que la ro-
deaba y los ritos asociados a estas prácticas
formaban parte esencial de su vida. Los
millennials vivieron todos estos ritos en su
infancia, pero justo cuando estaban transi-
tando hacia la adultez, enfrentaron el de-
clive sistemático de estas instituciones,
particularmente influido por los escánda-
los y polémicas que debilitaron la imagen
pública de las iglesias. Este proceso marcó
profundamente su percepción del rol de
estas instituciones en la construcción so-
cial del país. Cuando los millennials em-
piezan a pensar en tener una familia, mu-
chos de ellos redescubren el valor de cier-
tos principios que internalizaron en su for-
mación inicial. Buscan un sentido que
trascienda lo material y exploran creencias
que van más allá de las prácticas religiosas
tradicionales. Sin embargo, esto no nece-
sariamente implica que regresen a los ritos
que sus padres practicaban.

—Llama la atención en el estudio que

los hombres en la actualidad los hombres

están más comprometidos que las muje-

res a la práctica de su religión, superán-

dolas en 33 puntos porcentuales.

—Esto es algo que hemos visto en
EE.UU. y Europa con mucha fuerza en los
últimos quince años. Los cambios en los
valores y roles públicos han sido tan pro-
fundos que han generado ciertas respues-
tas conservadoras, especialmente entre
los hombres, lo que también implica un
ajuste de expectativas. Por otro lado, las
instituciones tradicionales y jerárquicas
del pasado ofrecían menos espacio para la
igualdad entre hombres y mujeres. Es na-
tural que, en esas estructuras, como cier-
tas iglesias donde sólo los hombres pue-
den ejercer roles de liderazgo, se genere
una mayor distancia. En contraste, en paí-
ses más desarrollados como Estados Uni-

dos, las iglesias que más han crecido son
aquellas más liberales, con líderes religio-
sos que incluyen a mujeres y una organi-
zación mucho más horizontal, lo que per-
mite una mayor integración entre los cre-
yentes y quienes están a cargo.

—En concreto ¿cómo ves esta vuelta

al interés por los temas relacionados

con la fe?

—En Chile, por ejemplo, uno de los fe-
nómenos más significativos de los últimos
años ha sido el auge de los grupos evangéli-
cos, especialmente en sectores rurales o
más alejados de las grandes ciudades. Estos
grupos suelen estar compuestos por perso-
nas mayores y mantienen roles mucho más
tradicionales. En estos espacios, la iglesia
católica popular, que tenía una fuerte pre-
sencia en los años 40 y 50, ha sido reempla-
zada por estructuras evangélicas, que son
altamente verticales y tradicionales. Desde
2015 o 2016, hemos visto cómo esta identi-
dad religiosa evangélica ha empezado a te-
ner un vínculo electoral mucho más mar-
cado, algo que no era común antes en Chi-
le. Este fenómeno está relacionado con la
reacción frente a la incorporación de una
agenda progresista en temas valóricos. Es
una defensa natural de formas de vida más
tradicionales. Además, la religión, históri-
camente, ha cumplido un rol clave como
generadora de capital social, creando redes
de cooperación, apoyo y contención, espe-
cialmente en momentos de tensión social.

—¿Qué piensas que ocurrió con la

Iglesia Católica respecto al crecimiento

del mundo evangélico?

—La religión católica dejó de cumplir
ese rol comunitario, no solo en los campos,
sino también en las grandes ciudades. La
expansión urbana y la disgregación del es-
pacio público han hecho que los encuen-
tros comunitarios se basen más en el tra-
bajo y en patrones tradicionales como co-
legios o universidades, lugares donde an-
tes las personas pasaban mucho tiempo.
Con el tiempo, la religión dejó de ser un eje
central en estas dinámicas. Lo que han lo-
grado los cristianos evangélicos es formar
verdaderas comunidades de vida en torno
a ciertos territorios. Sus iglesias están cen-
tralizadas en barrios específicos, con pas-
tores que trabajan dentro de una comuni-
dad particular y sin necesariamente vincu-
larse con otras. Incluso dentro de una mis-
ma comuna, puedes encontrar una
diversidad de comunidades, cada una fun-
cionando como un punto de encuentro
clave. Eso es algo que la Iglesia Católica
perdió en los últimos 20 años.

Y agrega:
Las relaciones laborales de las nuevas

generaciones suelen ser más líquidas y
temporales, ya que tienen más trabajos en
períodos más cortos de tiempo, a diferen-
cia de las largas carreras de treinta años que
eran comunes en generaciones anteriores.
Si las redes educativas o laborales son me-
nos sostenibles en el tiempo, los millen-
nials encuentran ese sentido de pertenen-
cia en comunidades religiosas, clubes de-
portivos, y otros espacios similares donde
pueden generar vínculos duraderos.

Si las redes
educativas o
laborales son
menos
sostenibles en
el tiempo, los
millennials
encuentran ese
sentido de
pertenencia en
comunidades
religiosas”. 

Los millennials
quieren
disfrutar los
beneficios de
un país
desarrollado,
pero se
encuentran en
un país
estancado”. 


